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			Michel de Montaigne


			Escritor y filósofo francés


			

					Nacido en 1533 en Saint-Michel-de-Montaigne 


					Fallecido en 1592 en el mismo lugar


					
Su obra:
	
Ensayos (1590-1595)







			


			Michel Eyquem de Montaigne (1533-1592) es un escritor, filósofo y hombre político francés del Renacimiento comprometido con la vida política de su país: ocupa la función de Consejero del Tribunal de Auxiliares de Périgueux y destaca su cargo como alcalde de Burdeos. Sin embargo, aspira esencialmente a la lectura y a la escritura, lo que le lleva a lanzarse a redactar Ensayos, una obra maestra de la literatura francesa que recopila sus experiencias, pensamientos y consideraciones sobre el mundo.


			Montaigne es un humanista cuya búsqueda esencial es la de la sabiduría, más allá de juicios morales, políticos y religiosos.


		




		

			Ensayos


			
Ensayos, la obra de toda una vida


			

					
Género: ensayo


					
Edición de referencia: de Montaigne, Michel. 2003. Ensayos. Traducido por Constantino Román Salamero. Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes


					
Primera edición: 1580


					
Temáticas: introspección, condición humana, sabiduría, amistad, educación


			


			Aunque comienza a redactarla en 1570, la primera edición de la principal obra de Montaigne, Ensayos, data de 1580. En ella, el filósofo aborda un amplio abanico de temas, como la medicina, la naturaleza o el saber vivir, y combina reflexiones sobre sí mismo y sobre el hombre en general.


			La introspección en la que se sumerge tiene como objetivo descubrir la realidad de la condición humana: para comprender qué es el hombre, observa —tanto en sí mismo como en los demás— todos los aspectos de la vida, los más insignificantes, los más cotidianos y los más banales.


		




		

			Resumen


			Libro I


			Capítulo I — Por diversos caminos se llega a semejante fin


			Los comportamientos y reacciones de los hombres varían tanto que es difícil saber cómo ablandar el corazón de aquel al que hemos ofendido.


			Capítulo II — De la tristeza


			La tristeza se manifiesta de diversas maneras. Es una emoción viva, y como tal desborda y derrota al alma.


			Capítulo III — Como lo porvenir nos preocupa más que lo presente


			El hombre debería seguir los consejos de Sócrates (filósofo griego, 470-399 a. C.) y buscar conocerse en el presente. En lugar de hacerlo, siempre se proyecta en el futuro por miedo, deseo o esperanza.


			Capítulo IV — Como el alma descarga sus pasiones sobre objetos falsos, cuando los verdaderos la faltan


			El hombre experimenta la necesidad de expresar sus emociones incluso cuando no puede arremeter contra la causa de dicha emoción. Se hace con cualquier pretexto y oyente para calmarse emocionalmente.


			Capítulo V — Si el jefe de una plaza sitiada debe o no salir a parlamentar


			Una victoria digna solo se logra con coraje y lealtad. Montaigne se plantea la siguiente pregunta: ¿debe el jefe de una fortificación amenazada por los sitiadores salir para negociar, como propone el enemigo, arriesgándose a que se trate, quizás, de una emboscada para quitarle el puesto? Montaigne confiaría en el enemigo.


			Capítulo VI — Hora peligrosa de los parlamentos


			¿Cómo confiar en el enemigo durante las negociaciones? Es necesario mantener la lealtad en cualquier circunstancia y no matar al enemigo cuando se acerca para firmar la paz.


			Capítulo VII — Que la intención juzga nuestras acciones 


			No hay que juzgar los actos del hombre —este no siempre los domina, ya que también dependen de las circunstancias externas—, sino tener en cuenta sus intenciones.


			Capítulo VIII — De la ociosidad


			Cuando abandonamos nuestras funciones públicas a favor de los estudios, hay que sumergirse en la disciplina de la escritura: de no hacerlo, los pensamientos se dispersan demasiado.


			Capítulo IX — De los mentirosos


			Los mentirosos tienen buena memoria porque, para no traicionarse a sí mismos, deben acordarse de todas sus mentiras. Montaigne tiene mala memoria. La mentira es una perversión de la comunicación humana.


			Capítulo X — Del hablar pronto o tardío


			¿Es preferible tomar la palabra premeditadamente, como los predicadores, o de forma espontánea, como los oradores? Ser espontáneo puede ser beneficioso.


			Capítulo XI — De los pronósticos


			Es extraño y perjudicial que los hombres se muestren más apegados a las profecías que a vivir el presente.


			Capítulo XII — De la firmeza


			Ser constante significa soportar los males irremediables.


			Capítulo XIII — Ceremonias de la entrevista de reyes


			Todos los países y ciudades tienen ceremonias que les son propias. Montaigne recomienda comportarse correctamente con el prójimo: es preciso respetar sus reglas de cortesía, puesto que es una manera de hacerle adoptar una postura abierta. No obstante, un exceso de cortesía puede acabar convirtiéndose en mala educación. 


			Capítulo XIV — Del castigo por obstinarse sin fundamento en la defensa de una plaza


			No hay que obstinarse por defender una fortificación contra enemigos demasiado numerosos. De hacerlo, la virtud de la valentía se convertiría en vicio.


			Capítulo XV — Castigo de la cobardía


			Los cobardes ya se ven castigados por la vergüenza. Por ello, es más fácil mostrarse indulgente con ellos que con los hombres mezquinos.


			Capítulo XVI — Un rasgo de algunos embajadores


			Los embajadores no se contentan con informar sobre lo que han visto u oído, sino que añaden elementos para demostrar su valía.


			Capítulo XVII — Del miedo


			Existen dos maneras de reaccionar ante el miedo: quedarse paralizado o actuar de manera insensata.


			Capítulo XVIII — Que no debe juzgarse de nuestra dicha hasta después de la muerte


			La muerte es un momento de verdad: el hombre ha de esperar al último día de su vida para saber si ha sido o no feliz, ya que todo lo humano es inconstante y cambiante. De la misma manera, solo podemos juzgar al prójimo llegado el momento del fin, puesto que no es hasta el último segundo que las apariencias desaparecen y la verdad se revela.


			Capítulo XIX — Que filosofar es prepararse a morir


			La vida no se mide en minutos, sino en cómo los empleamos: es preferible filosofar a buscar el deleite.


			Capítulo XX — De la fuerza de imaginación


			La creencia en milagros y en visiones procede de la imaginación. Esta última tiene incluso el poder de curar el cuerpo mediante remedios en los que creemos.


			Capítulo XXI — El beneficio de unos es perjuicio de otros


			Este beneficio no es condenable. Lo comprobamos en la ley de ganancias: el médico se enriquece gracias a los males de sus pacientes.


			Capítulo XXII — De la costumbre y de la dificultad de cambiar los usos recibidos


			A Montaigne le parece deplorable que nuestras costumbres estén, a veces, tan profundamente arraigadas en nosotros que nos llevan en contra de nuestra naturaleza primera y de nuestra espontaneidad. La fuerza de la costumbre se observa en la diversidad de hábitos y tradiciones que existen en el mundo y que actúan como leyes.


			Capítulo XXIII — Diversos sucesos del mismo orden 


			El filósofo observa que una misma intención produce actos diferentes. El que las consecuencias de una intención idéntica varíen en tal grado se debe a que es el azar el que guía los acontecimientos.


			Capítulo XIV — Del pedantismo


			El pedante siente tanta admiración por los eruditos que deja de pensar por sí mismo y se entrega a ellos por completo. Sin embargo, ser sabio significa tener un espíritu crítico y moral.


			Capítulo XV — De la educación de los hijos a la señora Diana de Foix, condesa de Gurson


			Para que el niño adquiera el sentido moral y crítico, es preferible que lo eduque «un preceptor de mejor cabeza que provista de ciencia» (Montaigne 2003, libro I, cap. XXV). El niño debe aprender a observar, a escuchar y a relativizar los juicios y valores. Lo más importante es lograr que tenga ganas de aprender.


			Capítulo XXVI — Locura de los que pretenden distinguir lo verdadero de lo falso con la aplicación de su exclusiva capacidad


			La credulidad es ignorancia, pero la incredulidad es arrogancia: no es nuestra capacidad de juzgar, sino Dios, la referencia de lo verdadero y de lo falso.


			Capítulo XXVII — De la amistad


			Montaigne habla de su amistad con Esteban de La Boëtie (escritor francés, 1530-1563). Al contrario que las relaciones familiares o amorosas, una relación de amistad es una comunicación perfecta entre dos personas que se han elegido con libertad. Ambos amigos se conocían a la perfección y, cuando La Boëtie falleció, una parte de Montaigne se marchó con él.
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